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el antropólogo E. B. Taylor sobre el origen de las religio­

nes. A su parecer, esre último descansa en la creencia de
que un principio superior ("fuerza vital" o "alma") reside

en los lugares o los objetos. En efecto, según Taylor, es tal
creencia la que origina yconcreta el culto primitivo a 106
fenómenos naturales (sol, fuego, luna, tormentas, lluvias),

considerado por diversos autores (entre ellos G. Bachel­
lard) como un estado precriticooprecientlfico. Ahorabien,

es cierto que toda la estructura del fetichismo se levanta

sobre la suposición de que el alma de un hombre puedeser
traspasada, por un cierto tiempo, aotro cuerpo, humano o

animal, y volver después asu propia habiraeión. Por otra

parte, es verdad, además, que el hombre primitivo no li­
mita laposesiónde un alma asus semejanres, pues también
atribuye ese rasgo a los animales, las plantas yaun las pie­

dras. Por último, dado lo anterior, también es verdad que
para el hombre primitivo hay un cúmulo enormede posi­
bles habitaciones para elalma ala que la muene ha hecho
abandonar su morada corpórea.

Pese a roda ello, no deja de ser un prejuicio el con­
siderar, en primer lugar, que la creencia de que todo esa!
animado Yvivificado, de que los objet06 de la naturaleza
son, en su SingUlaridad, seres animados, ha de fonnar ne­
cesariamente parre de un tipo de pensamienlo precrltico
o precientífiCO, Ymucho menos, en segundo lugar. creer
que, por ello, estamos obligados a pensar~ tales ideas
conducen innegable einevitablemente hacl8 un fedchis­
mo. Antes bien, es menester considerar una vez lIllÚ las,_.__ coexistencon las con-
posturas que radicaloparellUU~.te

--,_~•• ' _ ........... reducir pn
sideraciones arriba se[lllJllUM 51 no~_••.---

__d: . yrenace"tlIla1un
parte de la reflexión filosu"ca anllgUI

fetichismo desbalanceadoypueril.
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Quedéme y olvidéme,
el rostro recuné sobre el Amado:

ces6 wdo y dejém<,
dejando mi cuidado

entre las azucenas olvidado,

San]uan de la Cruz

Experiencia religiosa y misticismo:
la mística como ars simbo/iea

Es una idea en extremo difundida y aceptada la que con­

sidera la observación de la naturaleza como origen de la

reflexión filosófica y, con ella, de toda ciencia. También se

la asocia con la génesis del fenómeno religioso. No obs­

tante, mientras que, en un primer acercamiento, para la

mentalidad contemporánea queda más o menos clara la re-
lación causa- < d d -electo que pue en guar ar entre S[ observa-
ción de la naturaleza yciencia, nada de esto ocurre cuando
setratadeexpl' 1 "d 1 ', Icar a apanc[ón e fenómeno religIOSO. Es
deCIr, mientras 1 dque,porun a o,esposiblecomprenderde
manera nít'd . I 'I a y slInp e, como parte innegable de la cul-
tura, el interé . -f', sClentl ICO en el mundo, por otro, la religión,
e!Interés re!" h, , IgIOSO, a aparecido, hoy en día, como un paso
Injustificado ., como un sIgno de debilidad y falta de des-
treza e

1 amo parte de un modo de pensamiento "primitivo"
ysuperable como U[1 " d infa ." 1 .'• 1 error e nCla ,quee conocltll1en~

to científico d 1ob e mundo se encargará de sobrepasar. No
Stante talpe , POstura (defendida sobre todo por Spencer,
ro prevista y d se! Du a e e escartes y la modernidad) encierra

n grave prej , ,zás no UICIO con el que los pensadores de hoy qui- ,
flex'ó pueden romper fácilmente. En este ámbito de re-

I n se Sitúa l'zer a propuesta -muy criticada por J. G. Fra-
ymás tarde Mpor . Mauss- presentada en 1871 por
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En efecto, la idea de un "alma del mundo", la con­

tundente convicción de que "todo está lleno de dioses" ha

de acetcarnos, de una vez pot todas, a las profundidades

más hondas desde las cuales sutge y se teconstituye el fe­

nómeno teligioso. Es decir, la absoluta certezade que "todo

está lleno de dioses" ha de acercarnos a la razón de ser del

temor, del pavot, de la veneración y de la admiración por lo

indescriptiblemente bueno y bello que el hombre descu­

bre al contemplar -más allá ya través de-la naturaleza.

Hecho esto, nos hallaremos en la mejor perspectiva para

comprender la "emoción fundada en la convicción de una

armonía entre nosotros y el universo" (definición de reU­
giónofrecidapor). E. McTaggan),1 desde laeual irrumpe,

como un hecho innegable en el mundo, lo "completamen­

te otro",2 es decir lo que sobrepasa y se mantiene siempre

más allá de toda transformaci6n y aniquilamiento, el "pun­

to fijo", el eje centralde toda creaci6no destrucci6n (al cual

los griegos llamaron arché y consideraron divino),3 en vir­

tud del cual surgen la religi6n y la ciencia (metafísica).

Pues bien, la observación de la naturaleza es gennen y

camino de dos grandes propiedades humanas; a saber, cien­

cia y religión. Es, pues, necesario comprender el modo y

la razón por la cual la contemplaci6n del mundo condujo

al género humano al encuentro de una tensi6n, de un des­

doblamiento donde surge lo secreto, es decir lo separado,

lo aislado, lo remoto, lo cernido, lodistinguido.4 Porello, con

el fin de encontrarnos en una mejor posición para visua­

lizar c6mo, a través de la observación de la naturaleza, el

origen de la ciencia y de la religi6n es uno yel mismo, será

necesario comprender el modo y la razón por los cuales la

observación señalada condujo al género humano a la con­

vicci6n de la innegable existencia de una diferenciación

radical entre lo único que es real, que existe realmente, y

todo lo demás.5

I Cfr. "Religión", en E. Royston Pike, Diccionario de religiones, Fe[,

México, 1978, 478 pp.
l Cfr. M. EHade, lA sagrado y lo t>rofano (trad. Luis Gil). Ediciones

Guadarrama (Col. Universitaria de Bolsillo, Punto Omega, 2), Madrid,
1973, p.19.

] En el libro Sobre el cielo (1, 9, 279a, 22ss). Arist6teles afino" "Esta
palabra 'duración' (alepv) poseyó un significadodivino para los ancestrOS".
En efecto, en cuanto que la palabra 'alepv' se deriva de 'alEli¡>v', es decir
"siempre existente", se la relacionó invariablemente con lo divino, pues
para los griegos ypara toda otra culcura en general lo divino siempre ha sido
considerado lo eterno.

<4 Cfr. "Secreto", en Joan Corominas, BTe\Ie diccionario erimológico de fa
lengua castellana, Gredas (Biblioteca Románica Hispánica, V. Dicciona­
tios, 2), Madrid, 1973,627 pp.

s Cfr. Mircea Eliade, op. at., p. 25ss.

Ahora bien, es cieno que el deseo de explicar cómo y

por qué ciencia y religión comparten un mismo origen pa­

rece ser un fin que, de verse realizado, resultaría por demás

útil y fructífero, pues al contender con quienes pretenden

ver en elllpensamiento primitivo" todo, menos lo que se

acerque a la ciencia, restituiría un carácter más serio y"ra..
cional" a las religiones. Con todo, aunque tal avance no

sería para nada desdeñable, la importancia de ese deseo

no se detiene ahí. En efeclO, en virtud de que, al realizar un

esfuerzo para explicar un origen compartido entre ciencia

y religión es posible comprender la relación que lo secre­

to, es decir lo aislado, lo remoto, lo separado, guarda con

la experiencia religiosa y con la religión como tal, pode­

mos comprender de qué es experiencia la -así llamada­

llexperiencia religiosa" y cómo tal experiencia funda, a su

vez, ese fenómeno al cual nosotros llamarnos "religi6n" (esto

es, deseo de reunir, de arar, de sujetar o amarrar), Aunque lo

más importante de todo ello es, en realidad, que al fonnu­

lar esta explicaci6n se puede comprender en qué medida,

cómo y por qué la experiencia religiosa es capaz de resol­

verse --que no precisamente agotarse- en la experiencia

mística (que hoy en día cobra un cariz por demás funda­

mental y alentador para los estudiosos del fen6meno reli­

gioso en cuanto tal). Además de que, por otra parte, abre

la posibilidad de comprender tal experiencia, en cuanto

experiencia religiosa, como una vivencia simbólica, como
el ars simbolica por excelencia.6

Sin intentar explicar detalladamente los hitos con­

fonne a los cuales ha de hacerse posible una interpreta­

ci6n y exposici6n de la mística como ars simboUca, pues

ello sólo podrá lograrse mediante una investigaci6n pro­

funda ydetallada de los temas que aquí sólo dejaré señala­

dos, en lo que sigue procuraré exponer a grandes rasgos las

razones por las que considero pertinente y plausible la te­

sis aniba señalada.

1I

Etimol6gicamente hablando, la palabra mlsaca deriva del

vocablo misterio.7 Esta voz, tomada del griego !1UO'tEptoV,

deriva, asu vez, del verbo f.l:ÚOO que slgnifica81cerrar', lestar

6 Entendiendo, pues, la mística como una habilidad o talento, como
inclinaciones, conducta, técnica, conocimientos o talento para compren­
der lo simbólico.

7 Cfr. "Misterio", en Joan Corominas, op. cit-
• Cfr. "~\Íro", en Uddel & Sean, Greek-English !.exikon, Clarendon

Press, Oxforo. 1997,910 pp.

• 38.
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--13 José Ferrater Mora, uMisddsmo", en Diccionario de filosojfa; '4'E,
Alianza, Madrid, 1980. : ') .. ri (,

1'4 Cfr. "Misterio" y "Secreto", enJean Coramillas, op. cit. .,

15 San Juan de la Cruz, uCanciones entre el alma y el ~'" en
poesra completa, losé liménez Lozano (ed.), Ámbito (Col. ÁmbitoCaStillil
y León, 46), España, 1994, p. 108. .

sibilidad de explicar más claramente qué queremos, en un

primeracercamiento, decir con ello, Si por símbolo enten­

demos todo lo que hasta ahora hemos señalado, la mística

como ars simboIiea parece ser una habilichl o talento, una

conducta o técnica para "ajustar", o ";cerrar", para "estre­

char" dos mitades --de las cuales una es contraparte de la

otra-, cada una de las cuales es el serhumano y lo divino.

En efecto, generalmente se reconoce la mística como "la

actividad que produce el contacto, aqlTj, del alma indi­

vidual con el principio divino". 13 Peromisticismo viene de

misrerio y éste, a su vez, de secreto.H Como secreto·signifi­
ca 'separado', 'aislado', 'remoto', lo místico tíene, pues,'

que vercon lo aislado y separado. ¿Cabe,.entonces, desde la

relación que lo mfstico guarda con lo secreto;continuar

con una caracterización del misticismo como ars simboli­
ca? Sin duda alguna. Lo simbólico se refiere a dos mitades

que han sido previamente separadas, aisladas y que, por.

consiguiente, pueden hallarse· lejanas, remotas.
,1

.¡ ,

" ... l.iol

'1 .

, .

, ,

¿Adónde te escondiste,
Amado, y me dejaste con gemido?15

Aar6n Cruz

cerrado de los ojos\ 'encerrar', 'prohibir" 'impedir' I 'negar

laenrrada\ 'concluir', 'acabar" 'ajustar', 'apretarse', 'estre..

charse', levitar que el ánimo se ocupe de una cosa', 'cerrarse

bien', 'cerrar completamente', 'callarse', 'dejar de hablar',

'rapar'. Finalmente, el verbo IlÚOl significa metafóricamente
'seramJllado', 'sosegado', lcalmado', laquierado', 'mitigado

para descansar'. De esta suene, desde su etimología, el vo­

cablo mfstico dirige nuestra atención a todo aquello vincu­

lado con un cierre, con un ajuste, con un estrechamiento,

además de que, sin duda alguna, señala un silencio y un

sosiego del ánimo.
Ahora bien, de manera general la palabra símbolo (de­

rivada del griego ClÚIlPOAOV significa 'signo' o 'señal' a

través de los cuales uno infiere una cosa. Con todo, sím­

bolo quiere decir 'signo' o 'señal', porque con el vocablo

ll'ÚIlPoAoV los griegos hacían referencia a las mitades de

una moneda que dos personas rompían entre sí para con­

servar cada una la mitad, con objeto de tener prueba de

identidad de quien presentase su parte. Por ello, además,

la palabra griega ClÚIlPOAOV (entre otra gran gama de sig­

nificados) tiene que ver, también, tanto con 'acomodar',

'ajustar', 'cuadrar cada una de dos mitades o piezas corres­

pondientes', como con el hecho de 'conformarse mitades',

'ajustarse una cosa con otra.9

Pues bien, cuando dos mitades se ajustan es imposible

negar que se cierran yque, en este cerrarse, se aprietan yque,

de un modo u otro, dado este estrechamiento, se impide la
enttada (ajuste o cierre) a cualquier otra cosaque, impostora,
intente coincidir con alguna de aquellas dos mitades.10 Sin

embargo, cada una de éstas no adquiere completamente su
carácter de ClÚIlPoAov (sino hasta el 'cerrar', el 'ajustar, el

'apretarse' o 'estrecharse', es decir hasta el 'cerrar completa-

t 'Up .. d b ·dmen e . or consIgUIente, cuan o aro as mita es se en..

cuentran y en su encuentro 'proluben', 'impiden' y 'niegan la
enttada', 'concluyen' o 'acaban' la búsqueda yel riesgo. Y, tan

pronto se logra eso, reina el sosiego, la calma, la quietud.U

Previamente, hemos sugerido que el misticismo puede

ser interpretado como ars simbolica y ahora estamos enpo-

9 Cfr. mi~floM>v, en ibUl.
10 Por ello, sfmbolo significa, además, memoria de aquello de que se

debe componer una cosa y, también, recibimiento.
11 Aunque no con ello quiero decir que antes del encuencrono sean

ninguna sef'iaL o signo. De hecho lo son porque es esa mitad y no otra la
que ha de ajustar o cerrar el círculo. Con todo, no se evidencia como ver~

dadero signo, sino hasta que se "topa" con la mitad de la cual ella es su

contrapane.
12 De ahí que s(mbolo también signifique 'punto de contacto', 'con·

fiuencia de dos ríos', 'introducirse una cosa en otra muy íntimamente', 'má~

quina con la cual se entretejen cuerdas'.

y
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En este sentido, mfstico significa relacionado con los

misterios, es decir con los objetos (mitades o partes) sepa­

rados, cernidos, aislados, remotos. Luego, el misticismo, en

virtudde su relacióncon losecreto, puede servisto como ars

simbo/ica, es decir como una habilidad o talento, como una
conductao técnicapara ICajusra(, oItcerrar", para Hestrechar"

dos mitades.

Mas las dos mitades que se busca juntar estuvieron

unidas algún día, es decir que una vez fueron una. De ahí

que la experiencia mística sea, a su vez, una religio, o sea

una reunión y, por ello, una experiencia religiosa, una ex­

petiencia de unión entre lo que, separado ycernido, vuel­

ve a encontrarse unido.

No intentamos en lo absoluto exponer aquí las razo­

nes por las cuales el serhumano descubre o considera que,

"enel irúcio de todos los tiempos", se encontraba unido a lo

divino. Eso significaría llevar a cabo una tarea que sobre­

pasaría, con mucho, límiteshumanos. Por ello, para defen­

der una interpretación del misticismo --en cuanto expe­

riencia religiosa-como ctr.i simOOIica habremosde apoyarnos

en la ideade que, según la creencia de que "todo está lleno

de dioses", el ser humano descubre su cercanía o, mejor

dicho, su simbología (y, desde ella, su separación, su leja­
nía) con lo divino.

Por último, resta señalar que una interpretación del

misticismo como ars simbolica se compromete con la idea
de que "cuando el símbolo necesita una explicación es
porque está acabado: ha dejado de ser símbolo".16 Por

ello, en el empeño de la mística pot evitar que el ánimo se

ocupe de una cosa, por"callarse", por "dejarde hablar", por
uarrullar" I y ¡'sosegar", por buscar "la calma y la quietud",

una interpretación de este estilo descubre una rotunda

intención de evitar entender para dar paso al estar. Dicho

de otra forma, una interpretación de este tipo supone que
la mfstica bien puede ser vista como la convicción de que el
símbolo (la señal, el signo, la contraparte de la moneda
que necesita su mitad para hacer un todo) no puede, no

debe ser pensado porque, una vez pensado, deja de ser
símbolo, porque si el símbolo necesita ser pensado, inter­

ptetado, es porque ha dejado de funcionar la memoria de
aquellode quese debe componerunacosa y, porconsiguien­
te, deja de haber recibimiento.

16 Raimon Panikkar, "Símbolo y simbolización. La diferencia sim­
bólica. Panuna lectura interculrural del símbolo" (trad. de Lucino Enrique
Manínez), en K. Kerényi, E. Neumannetal., Arquetipos 'J sl1nbolos colectioos
(efrculo de Eranos 1), Presentación de A. Ortiz-Osés, Ant!uopos (He,­
meneus~, 14l, Barcelona, 1994, pp. 383-413.

Así, desde la mística como ars simbolica, quien piensa

(reflexiona sobre) el símbolo ya está fuera de él. Verse en

la necesidad de reconocer (interpretar, pensar) el símbo­

lo del otro implica, de entrada, no ser poseedor del s(m­

bolo que éste ostenta y, por consiguiente, ser incapaz de

¡¡volverse uno con él".

iQué bien se yo la fonte que mana ycorre,

aunque es de noche!

Aquella ererna fonte está escondida,

¡qué bien se yo do tiene su manida,
aunque es de noche! 1)

El encuentro simbólico se produce, por consiguien­

te, a la sombra de un acuerdo tácito ysilencioso en el que

"salen a relucir" las partes, sin mayor intercambio de

palabras, sin ningún aspaviento. Todo ocurre en silencio

ysin rituales. Con todo, hay que tener "la pieza" prepara­

da para cualquier momento, sostenerla fuerte y sin mie­

do, pues hace tiempo que se encuentran separadas de la
otra yambas han de estar listas para entroncar y unificar­

se. De esta suerte, el místico debe, pues, callar, no inten­
tar pensar el símbolo sino "escuchar" el símbolo (recono- .

cer la señal, el signo).
¡Nos denuncia esta silente actitud del mfstico una com­

prensión específica de lo divino? Sin lugar adudas. Lo di­

vinoes, parael mfstico, un gran silencioque se haceevidente

entre más grueso y denso sea el sucederse del mundo. El

gran silencio del mundo, el hilo invisible que une y sos­
tiene las cosas, los hechos, eso es lo divino, yaello hayque

acercarse con lila misma moneda" I con la parte que, como

símbolo, demanda.

Para venir a gustarlo todo,

no quieras tener gusto en nada.
Para venir a poseerlo todo,

no quieras poseer algo en nada.
Para venir a saberlo todo,

no quieras saber algo en nada. lB

Éstos son, pues, los hitos conforme a los cuales ha de

hacerse posible una interpretación yexposición de la mfs­

tica como ars simboüca.•

17 San Juan de la Cruz, "Camar del alma que se huelga de conoscera
Dios por Fe", enop. cit., p. 125.

18 San Juan de la Cruz, "Subida del Monte", en op. cit., p. 105.


